
 

 

26 de Marzo de 1991 

A 25 años de la firma del Tratado de Asunción que dio inicio al proceso de 

integración regional Mercosur. 

 

En los años 60, y a fin de fortalecer sus economías nacionales e insertarlas en la economía global, 

los países de América Latina comenzaron a pensar en la posibilidad de desarrollar procesos de 

integración regional. Estas ideas fueron estimuladas por los resultados de algunos procesos de 

integración - como el europeo y el de ASEAN - que se habían iniciado como un intento de unir las 

economías, pero que, rápidamente habían crecido en otros ámbitos. Pero más allá de sus resultados, 

estas iniciativas habían demostrado que el mundo había entrado en una nueva etapa; una etapa en la 

que, tanto las relaciones de cooperación como la integración de los pueblos, eran mucho más que 

ilusiones. En diversas regiones del planeta, esto se había convertido en una realidad concreta. 

Como sabemos, América Latina cuenta con una serie de fortalezas entre las que se destacan, sus 

recursos naturales, energéticos y humanos. También es una región con una enorme capacidad 

productiva y una gran riqueza material y no material. Sin embargo, sufre una serie de problemas; los 

más importantes son, indudablemente, el subdesarrollo de sus economías y la inmadurez de sus 

sistemas políticos. 

A comienzos de los años 80, varios países del Cono Sur fueron recuperando su vida democrática, lo 

cual transformó sustancialmente sus posibilidades y algunos de sus líderes creyeron que había llegado 

el momento de intentar cooperar entre sí. Los procesos de integración podían ser una solución para 

aglutinar las fuerzas estatales y nacionales en pos de un crecimiento conjunto; un crecimiento que 

contribuyera al mejoramiento de la calidad de vida de sus poblaciones. También creían que éstos 

podían convertirse en palancas que fortalecieran sus políticas de gobierno, fomentaran la cultura y 

promovieran cuestiones tan relevantes como los Derechos Humanos y el cuidado del medio ambiente. 

Este fue el caso de Argentina y de Brasil, cuyos presidentes tuvieron la visión para iniciar un 

acercamiento que habría de poner fin a viejas rivalidades y conflictos. Así se inició un proceso de 

integración argentino-brasileño que, más adelante, le abrió las puestas a otros dos países: Paraguay y 

Uruguay.  



 

 

 

Este proceso tuvo su punto culminante el 26 de marzo de 1991, cuando se firmó el Tratado de 

Asunción por el cual se creaba el Mercado Común del Sur, Mercosur.  

En la actualidad, el bloque tiene seis miembros, los fundadores: Brasil, Argentina, Paraguay y 

Uruguay y sus ampliaciones: en 2006, se unió Venezuela y el año pasado, Bolivia. El Mercosur también 

cuenta con seis Estados Asociados: Chile, Colombia, Ecuador, Perú, Guayana y Surinam. 

Inicialmente sus objetivos fueron modestos: crear un espacio común que generara oportunidades 

para el desarrollo comercial y de inversión a través de la integración competitiva de las economías 

nacionales en la economía internacional. Sin embargo, con el tiempo, sus expectativas se ampliaron. 

De hecho, el bloque se involucró en temas relevantes a nivel internacional y de gran importancia para 

todos los estados Latinoamericanos tales como: el fortalecimiento de las Democracias, la creación de 

protocolos para la resolución de controversias y acuerdos en materia migratoria y cultural.  

Es indudable que el bloque posee muchos problemas y que, de alguna manera, su ritmo de 

crecimiento se ha ralentizado, sin embargo, parece existir voluntad política por parte de sus miembros 

para subsanarlos y profundizar su compromiso hacia el futuro. 
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